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N icaragua es la tie rra  de los lagos. El lago  X olotlán o lago  do 
M anagua, al am anecer, cuando  las peq u eñ as em b arcaciones de  
los p escadores se hacen  a la ve la  y el Gran Lago de N icaragua o 
C oc ibo lca , —en e l c e n tro — q u e  los co nqu is tado res españoles por 

su vasta  ex tensión  llam aron  M ar D ulce, y que ...

...después del T iticaca, es el m ayor de H ispanoam érica. A l fondo 
el v o lcán  M om bacho cuya erupción  inm em orial formó, según pa
rece , las isletas de G ranada —en esta fo to —, ed én ico  archipiélago 
de  más de n o v ec ien to s islotes d e  e terno  v e rd o r trop ica l, per

p etuam en te  cuajados d e  flores y  d e  frutas.

La tie rra  de  los lagos es tam bién  la  tie rra  d e  los vo lcan es , m uchos 
en  p erm anen te  ac tiv id ad  com o e l "v ie jo  M om otom bo, calvo  y des
n u d o " , que can tara  V íctor H ugo, el O m etepe en  una isla de l Gran 
Lago que describ ie ra  Fernández de  O v iedo , el Santiago de  M asaya, 
cu y a  h irv ien íe  lav a  tom aron I03 conqu istado res por oro d erre tido , 

y el C erro N egro  en ios M arrabios...

Los cráteres de  los v o lcanes apagados d ieron  o rigen  a innum era
bles lagunas que em bellecen el paisaje n icaragüense, como li* 
quides topacios entrevistos en las honduras de las sierrss. La de 
N ejapa, que ap a rece  en esta fo tografía , una de las c inco lagunas 
vecinas a la cap ita l de  la nación , M anagua, es cé leb re  por las 

v irtudes m edicinales d e  sus aguas.

... que  rec ien tem en te  ha  asolado co n  su in co n ten ib le  lluvia  de  aren a  
n eg ra  una vasta y fértil com arca en los d epartam en tos de León y  Chi- 
n an d eg a , ob lig an d o  a los cam pesinos a ab an d o n ar sus tierras y trans

p o rta r sus g an ad o s a otras reg iones del país.

... o la de l barrio  indígena 
de  Subliafce, e rig ida  porla 
fe de aquellos indios cuya 
lealtad  a los Reyes españo
les po n d era  el v ia jero  nor

team ericano  Squier.

Pero el espíritu  ca tó lico  y  trad ic io n a l de  España conserva  su frescura in 
m ortal a lred ed o r de  los antiguos tem plos co lon iales com o la Iglesia p la te 
resca de  la R ecolección de  la c iudad  m etropolitana de  León, sede episco 
pal de  N icaragua y Costa Rica en  los tres siglos de  la ép o ca  im perial...

... junto  a c iudades y  pueb los en que el progreso  m oderno va  penetran d o  
por las ca rre teras , com o se v e  en  esta fo tografía de  unos b lancos chalets 
levan tad o s al p ie  d e  las colinas que c ircu n d an  la bella c iudad  de  Jino te- 
ga, d o n d e  la  raza española  se conserva más pura que en el resto  del país.

Los d epartam en tos d e l N or
te o cupan  una alta m eseta 
de suave clim a, p o b lad a  de 
inm ensos p inares y  regada 
p o r ráp idos ríos que se p re 

c ip itan  en tre  p eñ asco s ...

Si antes la v id a  de N icaragua se b a lan ceab a  en tre  León y Granada, 
hoy co n v e rg e  toda hacia la jov en  cap ita l M anagua. El heroe nía- 
ximo de N icaraqua es un heroe  cultural: Rubén Darío. En plen° 
corazón  de  M anagua, en el Parque D arío, se eleva  el monumento 
nacional a su m em oria, y frente  al Parque Darío está  e l Palacio 

N acional, que vem os abajo.

.. .  m ientras G ranada, tal vez la más an tigua ciudad  de  Tierra Firme, fu n d a
da  por Francisco H ernández de  C órdoba en  1524, sigue aferrada a su silio 
prim itivo , a pesar de  que ha side in cen d iad a  siete veces, com o esperando  
la hora de su destino  para e ’í que fué fundada: la hora de  la com unicación  
in te ro ceán ica  p o r e l río San Juan  y el istmo de Rivas, prev ista  por el p r i

m er ex p lo rad o r de  N icaragua, Gil González D ávila.

En una fértilísim a llanura, en tre  el Pacífico y la co rd ille ra  d é lo s  
M arrabios, la c iudad  de  León, an tigua  cap ita l de  la p rov incia  de 
N icaragua, c iudad  un iversitaria  d esd e  el Im perio, d o nde Rubén 
D arío, el oan to r de  la H ispanidad, pasó su in fancia , m antiene  su 
au g e  cultural y  conserva in tac to  su sem blan te  colon ial, sus 

costum bres trad ic io n a les...


